


BIENVENIDA

Tras muchas fatigas y algunas derrotas hemos podido salir a flote del mar
asfixiante en que se ha convertido la monstruosa red informática actual. Ahora
nacemos con este primer número de la revista cuatrimestral El Coloquio de los
Perros,  desbordantes de  ilusión por expresar a  todos nuestros visitantes esa
literatura que pasta en los terrenos de la libertad poética, individual y colectiva,
sin ataduras mercantiles, sin monopolio de vacas sagradas.

Pero tampoco querríamos que se nos tildara de revista pantagruélica en la
que cualquiera puede escribir poemas sin las medidas cualitativas pertinentes.
Así, hemos de decir que todas las obras que se nos envíen pasarán por una
lectura  filológica y rigurosa de las mismas antes de  ser expuestas en nuestras
páginas. No es que creamos ser iguales a Omar Khayyan o François Villon, pero,
desde luego, sí que  tenemos la intención  de resultar una revista seria y
comprometida con los valores de la poesía contemporánea en lengua española.

También  nos  es  indiferente  la  edad  del  escritor  que  desee  enviarnos
versos. Somos radicalmente escépticos al reciente mito que el mundo editorial,
de  unos años para acá, está forjando acerca de la  joven literatura que,  para
nosotros, es un arte afortunadamente intemporal.

Sabemos de  otras muchas revistas que  pueden llegar a  conocernos,
intercambiar conocimientos, gente comprometida con la palabra escrita que  se
deja la vida en el papel, con placer y dolor, con euforia y desolación. Gente que
tiene  algunos libros publicados ya  o, simplemente, que  aún no ha publicado
porque lo que escribe es, con todas las consecuencias, poesía.

Pues bien, desde el milenario puerto de Cartagena zarpa El Coloquio de
los Perros para ir recogiendo todas aquellas plumas que nos encuentren en la
Red.

Daremos paso ya  a los poetas que conforman este primer número.
Esperamos que sus versos sean de vuestro agrado y que, si es  posible, nos
informéis de vuestro parecer acerca de ellos.

Con un entusiasta guiño cervantino, nosotros, los perros, os abrimos la
puerta de este particular hospital literario.

Bienvenidos.



JALIFA MOHAMED SELAM
(Melilla, España, 1958)

Habla varios  idiomas, aunque  suele escribir en español. Ha recorrido
innumerables   lugares   y   vivido   en   varias   ciudades   hasta   instalarse
definitivamente en una humilde casa situada en la frontera marroquí que linda
con Argelia. Allí es autosuficiente en plenitud, dedicando el día a escuchar el
silencio, a contemplar los paisajes, a convivir con su esposa Rashida, a cultivar
su huerto, a ordeñar  su cabra, a leer cuentos sufíes, taoístas, zen y a Ghandi,
Krisnamunti, Fray  Luis  de  León...  En  sus momentos de  ocio,  escribe  haikús
norteafricanos como éstos.

Me maravillo igual mirando una montaña que una hormiga, el concepto de
grande y pequeño ha desaparecido.

***

El río ha amanecido congelado, los niños juegan tratando de romper la placa de
hielo.

***

El antiguo sendero se ha cubierto de hierba.

***

El acantilado es blanco, como el color de las gaviotas.

***



Escucho a los monjes alabar a Dios. De pronto, un pájaro canta y supera la
belleza de los cantos sacros.

***

Un pájaro no ha notado mi presencia, ha entrado en la habitación correteando
por la estera.



HÉCTOR CASTILLA
(Cartagena, España, 1975)

Escribe con tinta ágil y audaz. Su literatura es bella y dura, musical. Su
itinerario  sentimental,  vital  y  memorístico  conlleva  un  juego  de  claroscuros
sobre los límites de la soledad y la tristeza. Ha obtenido varios premios literarios
y quedó finalista en el Murcia Joven 1999.

Este poema es inédito.

Todavía

Insisto en renegar de las sobras de la opulencia
y en exigir
un reguero de pasos y manos y labios de vida.
Insisto en limpiar cada azotea,
cada orilla, 
cada trinchera,
de la rabia que las ocupaban
y en que deje de ser eternamente invierno.
Insisto en que la vida es demasiado seria 
como para jugársela
a la ruleta
y en desmaquillar
las palabras de la tiranía
de la conveniencia transitoria. 
Insisto en pensar en que el mundo,
el mundo de verdad, que no es éste de ahora,
durará un verano eterno
y quedará prohibido olvidar
a las madres sin hijos, o a los hijos sin padres,
el nombre sangrado de pueblos enteros
o el silencio impuesto en ciudades completas,
quedará prohibido olvidar
porque no quedaría bien sin ser tan poco originales
como para repetir sólo
las pesadillas de la Historia.
Que nadie me eche en cara 
que no lo intento,



ya lo ven, todavía insisto...



DIEGO SÁNCHEZ AGUILAR

(Cartagena, España, 1974)

Profesor de Literatura en Huelva. Realizó su tesis de licenciatura sobre la
narrativa de Juan Carlos Onetti. Trabaja ya una futura tesis doctoral sobre el
poeta argentino Roberto Juarroz.
Este poema es inédito.

Desde el vientre de la ballena

Si algún día salgo de aquí
recuerda que esperé bajo las nubes
cubierto por una lluvia de tiempo y con la certeza del diluvio
que arrancara las raíces.
Mis dulces piernas nunca supieron correr como insectos, tú lo sabes,
pero nadie se salvó y yo pensaba en tí mi Amor
flotando los troncos enfurecidos sin comprender
las farolas atónitas los tejados divertidos inundados.
Recuerda que mi cabeza también giraba
y dibujaba una sonrisa entre las copas de los árboles
bajo el simpático viento de los helicópteros
bajo el huracán impaciente que pedía mis ropas.
Los astros patinaban sobre el hielo que podría ser de tus ojos
y sonreían también desde su altura
en línea recta hacia mi rostro.
Dormía el mar cuando me abrió sus sábanas
cuando los ruidos se alejaron murmurando
¿qué importa qué dijeron?
Recuerda que encontré mil barcos hundidos
y ninguno supo confirmar mis sospechas, ninguno conocía tu nombre.
Los náufragos sólo juegan callados a la ruleta
maldicen con el silencio de sus uñas las cosas que flotan,
las que brillan allá arriba,
ignoran su cuerpo más que el mío. 
Recuerda que desde que me senté aquí
adorné la oscuridad con la seda del cine mudo
con los calendarios que van cayendo a veces como medusas
y de los que elijo impar y rojo casi siempre por tí mi Amor.



Si algún día salgo recuerda que desde que caí aquí
cogí el vicio de hablar solo
de inventar recuerdos.
Si algún día salgo de aquí y te encuentro
recuerda que tu nombre no importa
y que te volvería a esperar aunque llueva.



DAVID LÓPEZ SANDOVAL

(Córdoba, España, 1975)

Su primer libro publicado se titula  Viaje al  Parnaso (1999), una  sátira
inteligente  contra el  sistema del  mundo  editorial español actual. Ha obtenido
numerosos premios regionales y nacionales. Ha vivido en Barcelona, Marruecos,
y desde hace unos años vive en Murcia, se ha casado, trabaja de camarero en la
famosa cafetería Zalacaín y está escribiendo su tesis doctoral sobre El Lazarillo
de Tormes.

Estos seis poemas son inéditos.

Isla

Esta noche las almas de los naúfragos
se reúnen aquí, donde dejaste
una luz encendida.
Aún esperan
un mar al que arrojarse y ser salvados.

Proyectos

Vuelve el otoño
y los proyectos son
gusano y mariposa.

Duda

Mañana de febrero:
frente al espejo, no sé
de qué sombra es este cuerpo.



Amor

Vierte el invierno
en nuestra oscura cama
ríos de leche.

Infancia

Yo era un hombre y pude divisar aves 
extrañas, flores que no morirían
al tacto de cualquier cuerpo vencido.

Sueño

Ella extiende su mano
y yo me duermo:
los cinco sentidos.



DAVID GÓMEZ OJEDA

(Las Palmas de Gran Canaria, España, 1980)

Estudia en Madrid algo que se ha venido a llamar, de forma surrealista,
Ciencias de la Información. Este aspirante a desengañado y escéptico periodista
juega, cuando puede, a leer páginas menos efímeras que las de la prensa, páginas
firmadas por Baudelaire, Jim Morrison, Neruda, Kavafis, Poe... Ha visto más de
cuarenta veces Una noche en la ópera. Realmente, él iba para cineasta, pero el
destino quiso que hace  dos años  contrajera la enfermedad de la metáfora
palabrista. Quién sabe si algún día se atreverá a filmar poemas con una cámara.
También, debido a su belleza  física, la noche  madrileña le depara sucesivos
trofeos  que  entran  y  salen  de  las  vitrinas  de  su  habitación  cuando  les
corresponde.

Este poema es inédito.

Escucha cómo lloran las hojas
cuando el viento las maltrata
y les roba el espíritu.
Cree.
Aquella estrella muere 
mientras tú la deseas 
mojando el frío suelo. 
Una veleta señala el Sur,
cálido sueño de verano
en que las olas son eternas.
Debes saber del azul,
del son de las nubes
al bailar un rito de esperanza.
En una pared blanca dibujo mis ausencias,
mas aparecen siluetas desconocidas.
Leteo después de la cripta
como  salvación inmortal.
Respira muerte
y oxigena tus pulmones
de recio futuro lleno de misterios.
Apréndete aquella canción



y susúrramela al oído
cuando el beso me robe, dulce,
la sangre de las venas.
Y después vé más allá,
hasta el horizonte.
Espera allí a que mi brisa fría
te reconozca y acaricie,
espera allí a que mis nuevos ojos
se enciendan y te traspasen
en la cúspide de la noche.



DAVID GALINDO

(Cartagena, España, 1973)

Licenciado en Filología Inglesa. De sus breves estancias en Reino Unido
sólo guarda el recuerdo de lecturas inglesas maravillosas, ya que el dinero que
llevó consigo no daba ni para comprar discos originales de The Kinks.

Actualmente, trabaja en la cafetería-librería Ítaca de Murcia.
Este poema es inédito.

Anticiclón

Para mí
es como si hubiera pasado 
este momento de café oscuro,
porque sé que nadie se va a sentar aquí,
que tendré que seguir escribiendo
en esta servilleta
y viendo cómo se apaga
el humo del café
si quiero aliviar la espera.
Porque espero algo,
el encuentro inaudito y tristón
con lo imprevisto,
que alguien se siente aquí
y me mire
y saque una cajita
con mil candados
y me ofrezca sus secretos,
sólo porque hoy
tengo los ojos tristes
e intuyo que necesito 
miradas y confidencias.
Pero sé
que hoy va a ser uno 
de esos días lánguidos
y ridículos
en el que nadie



va a reparar en mi figura flaca
sentada.
Lo sé
porque cometí el error
de leer el libro de mi destino.



ANTONIO LLORENTE
(Cartagena, España, 1969)

Dirige junto a Héctor Castilla la  revista de poesía La Galera. Sus versos
dejan siempre un rastro melancólico en la lectura, y también cierto aire de ironía,
pero barnizada constantemente por una tristeza indefinida, consecuencia de  su
fuerte escepticismo.

Estos dos poemas son inéditos.

Te dejo en tu casa y averiguo las calles,
las pardas paredes de los edificios,
un chico que me llama para pedirme un cigarro,
el rápido regreso a mi casa
cuando no tengo ninguna prisa.
Y sólo arrastro éste mi pobre y roto silencio.

Espejo de la memoria

El espejo sirve para recordarnos,
y la memoria personal no tiene testigos.
Es imposible negar lo que refleja.
El espejo viaja y recoge la luz
de todo lo que ayer le fue posible,
lo que nos fue cierto,
lo que estuvo matándome. 
En su recorrido de sombras
la carne
se vuelve más genuina y tiembla
en este sueño que soy de escalofrío.
Y vuelve a mí y siempre se acaba en mí 
como un rincón en otro rincón únicamente
se encuentra, se consuela y se mira.
La memoria del espejo finalmente soy yo.



ÁNGEL MANUEL GÓMEZ ESPADA
(Murcia, 1972)

Es  una  pluma  ácida  y,  a  veces,  mordaz  hasta  las  entrañas.  Ha  sido
premiado en muchísimos certámenes locales, regionales y nacionales. Es  un
devorador de poesía y muy selectivo a la hora de leer novelas, como casi todos
los miembros que formamos El Coloquio de los  Perros. También le pierde su
amor por las canciones y la leyenda de Bob Dylan. Es licenciado en Filología
Hispánica, un gran investigador literario —especializado en el  poeta Eloy
Sánchez Rosillo y sus contemporáneos—, y ahora se ha embarcado en el estudio
de la Filología Clásica. Que el espíritu horaciano lo acoja en su seno. Él tiene,
sin duda, muchísima culpa en este proyecto.

Estos dos poemas son inéditos.

Visita inesperada

No vengas, Inspiración, esta mañana
golpeando a mi puerta. No quiero 
verte derribando mis templos.
Debo terminar lo que estoy haciendo:
lavarme los dientes, poner café, 
estudiar un rato las oposiciones, 
reordenar un poco las esquinas
de mi vida, llenas de mugre,
de recuerdos tiernos, pero inútiles. 
No vengas a despertarme temprano,
no digas toma, escribe, aquí tienes 
tu mejor poema. Si te acercas ahora
por mi cuarto, te echaré por la ventana.
Hoy no tengo cuerpo para la poesía.
Y, sin embargo, en este antepenúltimo
verso comienzo, inquieto, a escuchar tu risa.
Mira que llegas a ser puta, amiga mía.



La amazona ensilla

Ven, Mary, acércate,
no tengas miedo de un jorobado,
ven a este lado de la habitación,
donde las sombras cubren mis defectos.
Sal de la luz, Mary, ven,
siéntate sobre mis rodillas
y viaja, sumisa, al centro de mi boca, 
descubre, pequeña, a qué sabe mi lengua.
No me hagas salir, vagar
por los callejones infectos de Londres,
bajar hasta los arrabales en busca de tu olor.
No me hagas salir, buscarte
en otros cuerpos sucios, en sexos insípidos.
Ya sabes lo nervioso que me pone
no hallarte puntual en los burdeles.
Anda, no seas niña y ven.
Estoy harto de que el imbécil de Jekyll
pague mis facturas. Esta noche
quiero reposo. Sobre tu vientre.



ANTONIO AGUILAR
(Murcia, España, 1973)

Ha publicado El amor y los días (Universidad de Granada, 1998) al quedar
finalista del concurso universitario García Lorca de Granada. También obtuvo el
primer premio  del  concurso Antonio  Oliver Belmás por el  libro  El otoño
encarnado de Ives de la Roca (ERM, 1998).

Este poema es inédito.

El amor de las letras

Me siento bajo la apacible luz
de la ventana. Leo con paciencia
y con amor cada uno de los versos 
del libro abierto entre mis manos. 
Luego, en esta quietud del día pienso
que no es moderna esta manera
de hablar del hombre que en su soledad
descansa y reflexiona. Sé que habrá
quien en favor de tiempos más modernos
encienda fuegos donde ahora sólo
arden tibios fulgores que noviembre 
ha puesto en la ventana. Dejo el libro
sobre la mesa y me detengo un rato 
en el placer de contemplar la vida,
la otra vida que filtran las palabras 
como un espejo antiguo. Lejos llega
el amor y lo acepto como el aire
frío que anuncia la llegada
de la noche, el amor
de los libros leídos y olvidados.



DESPEDIDA

El propósito de estas páginas era que sus lectores paladeasen algunos
versos, invitándoles siempre, cómo no,  a la  reflexión y a  profundizar en  las
emociones y en los sentimientos. Si eso se ha conseguido, aunque haya sido tan
sólo en un lector, nos damos por satisfechos plenamente.

Dentro de cuatro meses nos encontraréis aquí de nuevo. Quizá, para esa
vez, ya estemos acompañados de nuevos inquilinos en el hospital. Los perros de
la literatura aguardan hasta entonces.


